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Cuando pensamos en la fiesta de Pentecostés 
pensamos en la venida del Espíritu Santo so-
bre los apóstoles y María, en el nacimiento de 

la Iglesia, y… y ahí quedan nuestros recuerdos, en la 
mayoría de los cristianos. Pero Pentecostés es un día 
que va más allá de ese solo recuerdo, pues en ese día, 
también, se cumplieron las promesas que el Señor le 
había hecho a los apóstoles:

“En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
- «Cuando venga el Paráclito, que os enviaré desde el 

Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, 
él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis 
testimonio, porque desde el principio estáis conmigo”.

Una Promesa que se cumplió, como todas las cosas 
de Dios, cuando el tiempo era propicio, y fue en ese 
momento cuando se abrieron las ventanas del Cenácu-
lo para que la Buena Noticia comenzará a llegar a todo 
el mundo.

Aquel “Primer Anuncio” que hicieron los apóstoles, 
llenos del Espíritu Santo, desde el Cenáculo, llega has-

ta nosotros con la misma fuerza y con el mismo fuego 
que encendió sus corazones. Aquel fuego, del que tam-
bién habló Jesús: “fuego he venido a traer a la tierra 
y ¡cuánto desearía que ya estuviera ardiendo!”, es el 
que llega a nosotros el día de nuestro bautismo, para 
encendernos en el amor y la alegría por el Evangelio, 
y así, transformarnos, como aquellos hombres, en 
apóstoles de la Buena Noticia de la Salvación.

Hoy, más que nunca, el mundo necesita de apósto-
les valientes que lleven ese fuego a todos los lugares, 
comenzando por la familia y siguiendo con todos los 
ambientes por los que estamos sembrados los que, no 
sólo nos llamamos, sino que somos cristianos. Y, por 
eso, como en aquel momento, necesitamos estar muy 
unidos entre nosotros y con María para que el Espíritu 
Santo nos vuelva a llenar con sus siete 
dones y nos envíe al mundo a encen-
derlo con el fuego de su Luz.

Encendidos en el amor y la Encendidos en el amor y la 
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A LA LUZ DE LA  PALABRA

Laicos por vocación, 
llamados a la misión Julián Ros Córcoles

Administrador Diocesano

La Iglesia de todos los 
tiempos ha mirado el 
día de Pentecostés como 

uno de los hitos de su propio na-
cimiento. Lo recuerda como un 
momento fundamental, no de su 
pasado, sino de su presente.  El 
mismo Espíritu Santo que des-
cendió visiblemente sobre Ma-
ría y el colegio apostólico es hoy 
el alma de la Iglesia. Es el mismo 
Espíritu que hoy concede “dones 
peculiares a los fieles (Cf. 1 Cor., 
12,7) «distribuyéndolos a cada 
uno según quiere» (1 Cor., 12,11), 
para que «cada uno, según la gra-
cia recibida, poniéndola al servicio 
de los otros», sean también ellos 
«administradores de la multifor-
me gracia de Dios» (1 Pe., 4,10), 
para edificación de todo el cuerpo 
en la caridad (Cf. Ef., 4,16)” (Con-
cilio Vaticano II, Decreto Aposto-
licam actuositatem sobre el apos-
tolado de los laicos, n.3). En todo 
tiempo, y especialmente hoy en 
nuestra Iglesia diocesana, cada 
uno estamos llamados a identifi-
car y agradecer los dones recibi-
dos. ¿Sabes cuáles son los tuyos? 
¿Los estás poniendo al servicio de 
los otros? ¿Respondes a tu voca-
ción, a tu llamada?

Sabernos “vocacionados”, lla-
mados, es un don: hay Alguien 
que está pendiente de mí y cuenta 
conmigo para algo. Por el bautis-
mo es el mismo Jesús quien me 
llama, me elige y nos envía. Con 
rotundidad afirma el Vaticano II 
que los fieles laicos son destina-
dos al apostolado por el mismo 

Señor y que la vocación cristiana, 
por su misma naturaleza, es tam-
bién vocación al apostolado. Por 
amor, el Señor Jesús nos impone 
la obligación de trabajar para que 
el mensaje cristiano de salvación 
sea conocido y aceptado por to-
dos los hombres de cualquier lu-
gar de la tierra. A los fieles laicos 
Jesús confía “la restauración del 
orden temporal, y que, conduci-
dos por la luz del Evangelio y por 
la mente de la Iglesia, y movidos 
por la caridad cristiana, obren 
directamente y en forma concre-
ta en dicho orden; que cooperen 
unos ciudadanos con otros, con 
sus conocimientos especiales y 
su responsabilidad propia; y que 
busquen en todas partes y en toda 
la justicia del reino de Dios. Hay 
que establecer el orden temporal 
de forma que, observando ínte-
gramente sus propias leyes, esté 
conforme con los últimos princi-
pios de la vida cristiana, adaptán-
dose a las variadas circunstancias 
de lugares, tiempos y pueblos. 
Entre las obras de este aposto-
lado sobresale la acción social de 
los cristianos, que desea el Santo 
Concilio se extienda hoy a todo el 
ámbito temporal, incluso a la cul-
tura”. (Vaticano II, AA n. 8). Doy 
gracias a Dios por cada uno de los 
fieles laicos que personalmente 
y en el apostolado organizado de 
la Acción Católica y demás gru-
pos, movimientos y asociaciones 
ponen sus dones al servicio del 
mandato apostólico del Señor. 

¿Qué tenemos que hacer, her-
manos? (Hechos 2,37). Como 
aquellos primeros hermanos 
nuestros me lo pregunto y te lo 
pregunto. Nos lo preguntamos 
con toda la Iglesia en las circuns-
tancias concretas de nuestra co-
munidad diocesana. Reunidos en 
torno a María en todas sus fiestas 
y romerías de este mes de mayo 
le pedimos a Ella su intercesión 
para que el Espíritu Santo nos 
guie y acompañe. 

Evangelio: Jn 20, 19-23

Al anochecer de aquel día, el 
primero de la semana, estaban 
los discípulos en una casa, con 
las puertas cerradas por miedo a 
los judíos. Y en esto entró Jesús, 
se puso en medio y les dijo:

«Paz a vosotros».

Y, diciendo esto, les enseñó las 
manos y el costado. Y los discípu-
los se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió:

«Paz a vosotros. Como el Pa-
dre me ha enviado, así también 
os envío yo».

Y, dicho esto, exhaló su aliento 
sobre ellos y les dijo:

«Recibid el Espíritu Santo; a 
quienes les perdonéis los peca-
dos, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les que-
dan retenidos».



Hablando con...

¿Qué le está pidiendo hoy el Papa 
Francisco a la Iglesia, Pedro?

No es fácil resumirlo en pocas 
palabras. Pero, sobre todo, me 
parece que la idea central de lo 
que el Papa le pide a la Iglesia es 
que se ponga en marcha, que su-
pere cualquier tentación de auto-
rreferencialidad, de estar de algu-
na manera centrada en sí misma, 
y se ponga al servicio de las pre-
ocupaciones que tiene el mundo, 
que tiene la sociedad actual y que 
tenemos los hombres y las muje-
res de hoy en día.

¿Y cómo podemos avanzar hacia 
esa Iglesia en salida que nos insta el 
Papa Francisco? 

Principalmente, saliendo de 
nosotros mismos e intentando ser 
conscientes de las prioridades de 
la Iglesia cuando predica el Evan-
gelio. Considero esencial tener en 
cuenta dos aspectos fundamen-
tales. Primero, la centralidad de 
las periferias, es decir, cambiar el 
paradigma con el cual interpreta-
mos las realidades y las priorida-
des, dando protagonismo a aque-
llos que han sido históricamente 
excluidos. Ellos, probablemente, 
deban ocupar un lugar central en 
la misión, la liturgia y la caridad 
de la Iglesia. Además, esta inver-
sión de centro y periferia también 
debe ocurrir dentro de la comuni-
dad eclesial, mediante el camino 
de la sinodalidad. El Papa Fran-
cisco busca superar un esquema 
descendente, clerical y jerárqui-
co de la Iglesia que limita nues-
tra capacidad de salir de nosotros 
mismos y emprender un camino 
de transformación.

Y para llevar a cabo esta misión 
en la Iglesia y en la sociedad, Pedro, 
¿cuál es el papel de los laicos? 

Comprender nuevamente el sig-
nificado del bautismo y la laicidad 
de toda la Iglesia es crucial para 
entender cómo debe estar pre-
sente en el mundo. La presencia 
de la Iglesia en el mundo no debe 
ser como una sociedad exclusiva 
o como un grupo selecto que se 
diferencia del resto, sino todo lo 
contrario. Debe ser como la sal y 
la luz, proporcionando una nue-
va perspectiva a los problemas 
compartidos por toda la socie-
dad. En este contexto, los laicos, 
con nuestros trabajos, familias, 
hipotecas, problemas y dificulta-
des cotidianas, estamos llamados 
a abordar estos desafíos con una 
visión cristiana del mundo.

¿Cómo pueden los laicos dar un 
mejor testimonio en la sociedad? 

Me parece que la clave radica en 
el discernimiento constante en 
la oración, para buscar en cada 
situación y en cada momento la 
palabra oportuna y tener claridad 
en la toma de decisiones correc-
tas. Sin embargo, esto no garan-
tiza que no cometamos errores o 
que no nos equivoquemos; es algo 
que puede suceder en cualquier 
momento. No obstante, nos pro-
porciona la clave, el método o la 
guía para al menos intentar estar 
en consonancia con el Evangelio.

¿De qué manera puede la Iglesia 
progresar hacia una mayor sinoda-
lidad?

Creo que lo fundamental es la 
escucha, es decir, implementar 

formas, mecanismos, organismos 
y encuentros en los que las deci-
siones no sean tomadas de ma-
nera individual y sin considerar a 
aquellos que serán mayormente 
afectados por ellas. Se deben es-
tablecer órganos que no solo sean 
consultivos, sino también vincu-
lantes, de modo que aquello que 
afecte a todos sea decidido por 
todos. La escucha aumenta y hace 
más evidente la vivencia de la co-
munión eclesial. Si todos somos 
parte del mismo cuerpo, entonces 
todos estamos llamados a involu-
crarnos según nuestra responsa-
bilidad y en la medida de nuestras 
posibilidades en aquello que es 
común a toda la Iglesia.

Pedro, ¿eres optimista en cuanto 
a si estas reformas del Papa Fran-
cisco llegarán a hacerse realidad 
pronto en la Iglesia?  

Sí lo soy, sobre todo por una idea 
del Papa en la que insiste mucho, y 
es que el tiempo es superior al es-
pacio. Me parece que esta idea es 
extraordinariamente importante 
porque implica iniciar procesos de 
cambio, de revisión, procesos que 
no nos dejan igual que estábamos 
al inicio. Sin embargo, no creo que 
debamos esperar cambios de gran 
alcance en un corto período de 
tiempo. Más bien, debemos poner 
en marcha procesos que lleguen a 
lo más profundo, que no se trate 
de crear otra Iglesia, sino de que 
la Iglesia sea otra.

Despedimos a Pedro con optimis-
mo ante esta época de cambio que 
experimenta la Iglesia.

Pedro Manuel Fernández Castelao es profesor de Teología 
en la Universidad Pontificia Comillas de Madrid. Fue el po-
nente de la Jornada de Apostolado Seglar que tuvo lugar el 
pasado viernes en Almansa. Conversamos con él.

La inversión de centro 
y periferia en el camino 

Sinodal
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El Magisterio de la Iglesia 
anima continuamente a los 
laicos a que tomemos con-

ciencia de nuestra misión en la 
Iglesia y en el mundo, asociándo-
nos según los carismas que el Es-
píritu Santo suscite en cada mo-
mento, siempre en comunión con 
sus Pastores.

Mención especial merece la 
Acción Católica, fundada y apo-
yada por varios Papas, diseñada 
según las directrices del Vaticano 
II; es una asociación laical creada 
por la propia Iglesia para la evan-
gelización, siendo fomento de la 
comunión eclesial del aposto-
lado seglar.  Con humildad y ac-
titud de servicio, y sin caer en la 
autorreferencialidad, asume los 
planes diocesanos como sus di-
rectrices principales.

Fruto de una profunda re-
flexión ACCIÓN CATÓLICA GENE-
RAL propone un PROYECTO RE-
NOVADO al servicio de la Iglesia 
llamado “A VINO NUEVO, ODRES 
NUEVOS”, con diversos campos 
de actuación, generando siner-
gias en toda actividad evangeli-
zadora. 

En el último Pleno General de 
ACG, celebrado en Pozuelo del 27 
al 28 de abril en Pozuelo de Alar-
cón -Madrid-, se pudo comprobar 
la gran riqueza que encierran los 
laicos en las parroquias, convo-
cando a representantes de todas 
las diócesis de España y de todos 
los sectores: jóvenes, adultos y 
niños quienes se dieron cita para 
profundizar sobre “La esperan-
za”, una de las bases y claves de 
nuestra fe cristiana. Nuevamente 
surgieron diversos proyectos ilu-
sionantes e innovadores en clave 
de pastoral misionera.

Animamos a que laicos, reli-
giosos y sacerdotes, descubran 
en la Acción Católica un instru-

mento adecuado para el desa-
rrollo de un laicado articulado 
en la vida parroquial y dioce-
sana. Un medio para promover 
una profunda espiritualidad, una 
sólida formación cristiana y una 
clara identidad eclesial que po-
sibilite que el laicado se sienta 
preparado y sea consciente de su 
misión de anunciar a Jesucristo 
en el mundo.

Acción Católica General: Un Renovado Impulso para 
la Evangelización Laical

Actualidad

Delegación de Apostolado Seglar: Avances y Desafíos

La Delegación de Apos-
tolado Seglar (DAS), 
sigue andando el reco-

rrido marcado en el documen-
to TESTIGOS DE LA ESPERAN-
ZA, además de ir incorporando 
otras actividades a medida que 
se les solicita por parte de ar-
ciprestazgos y parroquias. 

En este curso, la DAS ha 
realizado 15 salidas, más 3 que quedan pendientes. 
De estos encuentros, la mayoría han sido ya segun-
das reuniones con seglares de los diferentes arci-
prestazgos en los que se marcó como objetivo sen-
sibilizar acerca de la necesidad de anunciar a Cristo y 
recuperar ese Primer Anuncio tan olvidado y que se 
da por hecho. Hoy los cristianos nos damos cuenta 
de ese vacío a la hora de anunciar y de la necesidad 
de hacerlo y no callarlo. Ese ha sido el mensaje que 
ha llevado la DAS: descubrir por parte de todos, la 
importancia de hablar de Cristo. 

Se han conseguido finalizar esos primeros en-
cuentros y esa primera toma de contacto con algu-
nos laicos de la Diócesis. Escuchar sus necesidades 
y dificultades es de gran importancia, y aunque hay 

algunas problemáticas comunes en toda la Diócesis, 
también se han descubierto algunas realidades pro-
pias de zonas de la provincia, lo cual puede servir a 
la Comisión Permanente de Laicos a la hora de plan-
tear nuevos desafíos en un futuro y ayudar a descu-
brir el camino a recorrer. 

En las visitas a los arciprestazgos que lo solicita-
ron, se trataron e intercambiaron reflexiones sobre 
los temas que se ofrecían desde la DAS para este cur-
so tales como sinodalidad, comunidad de comuni-
dades, Primer Anuncio, espiritualidad, Doctrina So-
cial de la Iglesia, entre otros. 

Ahora toca evaluar lo realizado, plantear los nue-
vos desafíos, orar mucho para que Dios muestre 
siempre por dónde ir y siempre dando gracias.

El Instituto Teológico Dioce-
sano de Albacete celebrará la 
clausura del curso académico 
con la conferencia titulada “¿A 
qué anuncio es permeable la 
sociedad hoy?”, la cual estará 
a cargo del Dr. Fernando Vidal 
Fernández, profesor de la Uni-
versidad Pontificia de Comi-
llas. El acto académico tendrá 
lugar el martes 21 a las 19 h., en 
el Aula Magna del Instituto, la 
cual se encuentra en el Semi-
nario.

ITDA
Clausura del curso

Carmen Jiménez 
Acción Católica


